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Está ya en circulación la segun

da edición del Tratado de Lógica, 
cuyo autor es Monseñor Félix He

nao Botero, rector magnífico de la 
Universidad Pontificia Bolivariana. 

Ya desde la primera edición tu
vimos oportunidad de apreciar la 

excelente calidad de la obra, escri
t3 en un estilo sobrio, sencillo. En 
cuanto a su contenido basta afir

mar que ha sido escogido como 

texto de enseñanza en numerosos 
institutos docentes del país y quie

nes se han informado en esta o

bra <:dmirable han adquirido la 
mejor formación para toda clase de 
especulaciones científicas; porque la 

ló-gica es, aceptando el punto de 
vista del tomismo sobre el parti

cular, la que ordena, dirige y sis
tematiza la investigación científica. 

Nos ha llamado profundamente la 
atenci:'>n el compendio admirable 

que la obra de Monseñor Henao 
Botero hace de la doctrina de San
to Tomás de Aquino sobre el co

nocimiento, porque en realidad nin-
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gún tratadista de lógica se había 

preocupado hasta el presente de 
proporcionarnos una visión total, 
clara y sistemática de este aspec
to del tomismo que lo considera
mos trascendental. Todos los pun
tos expuestos por el eximio Aqui

naticnse, sus fortalezas admirables 

contra las cuales se estrellan todas 

las doctrinas del error. El idealis

mo formalista y laico y el materia

lismo destructor enéuentran en es

te aspecto brillante de la filosofía 
tomista una refutación admirable: 

contra el positivismo, el principio 
de que todo sér es ·cognoscible: 
contra el idealismo, que la idea u
niversal está, como real, en el ob
jeto del cual se extrae y como 

abstracta, en la única facultad abs

tracta que es la inteligencia. 

Desde el surgimiento de la crí

tica trascendental de Kant el for

malismo como teoría del conoci

miento tuvo influencias notables 

notables en el desarrollo posterior 

de la Filosofía. y el agnosticismo 

hizo posible el advenimiento del 
positivismo como posición antifilo
s6fica y como doctrina antimetar
física. Dcsde e!lte punto de vista 

podemos afirmar que todos los e
rrores de algunas tendencias de la 
F;losofía moderna hunden sus raí
ces en la Filosofía kantiana. El 
conceptualismo fenomenológico, si 

es verdad reivindicó la validez de 
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los primeros princ1p10s, la univer
salidad e inmutabilidad de la ver

dad, la necesidad de la experien
cia, la validez de l'os juicios idea
les, la realidad de la iluminación 
y la abstracción por parte del en
tendimiento agente y la racionali
dad de nuestras adhesiones a tales 

principios, adolece de un concep
tualismo mitigado, ya suficiente
mente superado por la solución de 
la Escuela al problema de los u

niversales. 
La obra que C'Omentamos no se 

limita s.olamente a la exposición 
de los principios de la filosofía es
colástica, sino que analiza escrupu
losamente otras tendt1ncias del 
pens<:miento filosófico, con fidelidad 
absoluta a los contenidos doctrina
rios. Principalmente el estudio que 
lVIonseñor Henao Botero hace a los 
sistemas modernos de Bergson y 
Husserl, le proporciona derroteros 
al que quiera obtener informa.ción 
extensa y completa sobre el pensa
miento de estos d'Os grandes filó
sofos modernos, ya que hace un 
resumen admirable sobre la con
cepción fenomenológica y sobre el 
intucionismo vital de Enrique Berg-
5'�>:1. 

Con la obra escrita por el ilustre 
rector de la Universidad Pontificia 
Bolivariana se satisface plenamente 
la necesidad que tienen las univer
sidades del país de un tratado de 
lógica en el cual se encuentren los 
ingredientes que 1as inteligencias 
jóvenes requieren para la investi
gación de la verdad. Pautas segu
ras, instrumentos eficaces, amplias 
sendas para la investigación en
co!1trarán l:s generaciones nuevas, 
ansiosas como están de mejores 
rl!mbos espirituales. 

Em·ique Giralda Zu!uaga 

LA MONTAÑA 

DE LOS SIETE CIRCULOS 

Por Thomas Merton 

He aquí una obra que ha cau
sado furor en los lectores de Es
tados Unidos e Inglaterra y que 

se abre paso en los países de ha
bla hispana, en su excelente tra
ducción. Las primeras dos edicio

nes en inglés cumplieron dos mi
llones de ejemplares y es posible 
qce otro millón se haya vendido 
en las diversas lenguas a las cua
les ha sido traducido. Una obra de 
tal resonancia no ganará nunca el 
premio Nobel porque es católica 
pero se ha ganado el premio en el 
éxito de los lectores mundiales. 

Thomas Merton nació en Fran
cia, estudió en Londres primero y 
luego en Columbia. Periodista por 
vocación, dramaturgo singular, ar-

• tista y poeta, pasó por todas las 
filosofías, desde e l  psicoanálisis 
hasta el espiritualismo, desde el 
m:!rxismo dilentanti hasta la lec
tura cuidadosa de San Agustín y 
Santo Tomás, Dum Scoto y San 
Buenaventura. 

Pródigo y bohemio, burgués y 
antiburgués, fidelísimo en la amis
tad, capaz de apreciar los persona
le3 dones con que lo enriqueció la 
naturaleza, injuieto en la búsque
da de la verdad, peregrino en Ro
ma por turismo y arte, alumno y 
profesor en Columbia, conocedor 
del espíritu y la materia de que 
está plasmada Nueva York, protes
t:mte por la vieja herencia y for
maciSn, cuáquero en la adolescen
cia por contagio. 

Su libro tiene riquezas insospe
<:hadas para el artista y el profa
no. "El estilo es siempre claro, a 
pr:sar de su extensa gama literaria. 
Sa prosa relampaguea con deste
ll-os de humor, sentido afecto fami-

-157 



Bibtiogrcjia 

liar, descripciones de experiencias 
literarias y místicas. Artista com
pleto -pues es también poeta

se muestl:'a feliz en la descripción 

del mundo físico y del mundo es

piritual. En su vida y en su obra, 

como se ha dicho de Rembrandt, 

hay luz y sombra". La sombra fué 

el mundo, la luz es la abadía cís

terciense desde donde escribe sus 
confesiones, como un moderno A

gustín. 
Agrada esta obra como biogra

fía, como psicología, como aventu
ra, como pasión. El color, el calor 
y el sabor que tienen todas sus 
págínas, son tales, que el lector no 

puede dejar de leerlo hasta termi

narlo. Una vida neoyorquina, ín

tensa, vivida, consumida en diver

sas direcciones morales, sin sosie
go, sin alegría, con gran zozobra 

interbr. Los latínoamericanos que 

h;,n ido a la gran ciudad de Nor
teamérica apenas si columbran un 
inté1·prete mejor de la civilización 
material y de la virtud escondida Y 
feliz bajo la sombra de los rasca

cielos. 
Los encantos de la vida espiri

tual, más rica, más íntensa, más 

variada, más llena de colorido y 

vig•or que la vida del ruído y la 

mecánica, tienen en el actual mon

je de Gethsemaní, un íntérprete, 

un cantor, un dramotturgo, un bió
grafo y un poeta delicado. Hay 

páginas de una consoladora ternu
ra como cuando analisa la liturgia 
ele Semana Santa• o como cuando 
describe la activa soledad del mon
je y del novicio en la campiña so

L�ada del otoño. 

Algunos creen superior el libro 

de Merton, "La Montaña de los 

siete círculos", a los de Werffel. 

Ciertamente es más profundo sien

do más claro y sutil. 

Mons. Fél.ix Henao Botero 
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EL MUNDO RUSO 

Por Gonzague de Reynold 

Btwnos Ah·es. - Emecé. - 1951 

454 págs. - Rústica. - 191;2 cm. 

Rusia es en la actualidad el país 
hacia el cual dirigen sus miradas 
no solo los estadistas sino tam

bién todos los habitantes del u
niverso. Su gran potencial bélico y 
sus deseos de que el comunismo se 
entronice en rodas las naciones han 

determinado este fenómeno. De a

quí que todo lo que se escriba so

bre Rusia es leído con ansiedad por 

millones de personas que desean 

conocer con mayores detalles la 

vida y eostumbres de ese pueblo, 

que a través de todas las edades 

ha permanecido separado del resto 
del mundo. Lot existencia de la 
··cortina de hierro" no es de fe
cha reciente sino que data desde 

los años inmemoriales en que los 
eslavos se asentaron en ese enorme 

territorio. 

Gonzague de Rleynold, uno de 

los más grandes ensayistas contem

poráneos, nos ha entregado uno de 

los libros más apasionantes de la 

era actual: EL MUNDO RUSO, en 
el cual analiza las distintas etapas 

p·or las cuales ha peregrínado el 
habitante de ese mundo que recibe 
<Jctualmente el nombre de Unión 
Soviética. Con lujo de detalles, 
Gonzague de Reynold nos habla de 

],.s primeras invasiones de los es
l<\vos, de los fineses y de los tur

co-tártaros, tratando de demostrar 

Clue la Rusia actual pertenece al 
Asia y no a Europa, no sólo por su 

origen sino por sus costumbres y 

por su religión. 

Gr;m conocedor de la historia y 
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ce la geografía rusa, Gonzague de 
ReynoH entrega en las 454 pági
nas de su libro una completa no
ción de las instituciones y de las 
variaciones que ha sufrido Rusia a 
tnvés de su agitada existencia. 

Leyendo es¡te libro encontramos 

lógica la posición que asumen en 

la actualidad los gobernantes de la 

Rusia comunista: su política es u

na clara continuación de la em

prendida por Iván el Terrible y 

nor Pedro el Gr�ande. Con rozón 
dice el autor que "en esa tierra 
casi sin relieve, donde vive un 
pucb:-.J más anónimo que los otros 
pueblos, donde la persona naufra
ga e:1 lo colectivo, donde el poder 
8bsorbe toda iniciativa y toda so
ciedad, los hombres son raros, los 
hombres escasean. En esas condi
c:on�s sólo hay un hombre: "EL 
SOBERANO". Y ese poder ha po
dido alcanz¡¡r _,tan vasto dominio 
porque Rusia no es otra cosa que 
una inmensa prisión. Toda su am
bición consiste en poder encon
trar una salida hacia mares libres 
y cálidos: todos sus sistemas hi
drográficos y orográficos la empu
jan hacia esos mares libres de 
hielo, y de aquí su afán imperia
lista por dominar otros pueblos. Y 
esa ;;mbición, alimentada desde é
pocas remotas, está próxima a te
ner cabal ejecución si las nacio
nes occidentales no toman las me
didos necesarias para evitarla. 

Todo aquél que desee formarse 
una idea clara y precisa sobre Ru
sia debe leer este magnífico libro, 
donde el problema es tratado con 
maestría y narrado con un estilo 
nugnífico. 

Albe1·to Mesa Vallejo 

-- ¡ - - ., 1 

l. �� ;· \ ··� 

· , 
.JA�GUÁ 

Pur Na7Jo!eón Ro��=· Ruiz 

Edit. Ahora.. - San Salvador. -1950 

366 págs. - Rústica. - 22 cm. 

Ha llegado a nuestras manos la 

p1·imcra novela del doctor Napo

lef:n Rodriguez Ruiz, catedrático 

de b Facultad de Derecho de la 
Universidad Autónoma de El Sal

vador. Es una obra en la que se 
retrata con vigorosos caracteres la 
vida du.-a y áspera de los habi
tantes de las costas de la repúbli

ca de El Salvador. 
Vida llena de intranquilidades y 

zozobras, compensada con la be

lleza de una naturaleza exhuberan
te que hace detener al caminante 
en su peregrinación por el mundo, 
infundiéndole un sentimiento de 
gratitud para el autor de tanta ma
ravilla. 

Esta obra salvadoreña trata de 
mostrar el género de vida de los 
campesinos y pescadores de las 
costas del pequeño país centroame
ricano. Allí se relatan las aventu
ras de los colonizadores y el in
flujo que ejercen sobre los nativos, 
los Cl!l3les entregan todo su tra
bajo por unas cuantas monedas. 
Estos episodios nos llevan a pen
s:�r en la triste vida de los cau
cheros de la Amazonia, narrada 
mr.gistralmente por José Eustacio 
Riven:. Con menos técnica que 
nuestro genial novelista, el doct>or 
Rodríguez Ruiz lleva al ánimo de 
sus lectores las angustias que 
pad,2cen los campesinos salvadore
i'!os, .explotados inmisericordemente 
:•.::r u:1 pequei1o grupo de terra
tenientes. 

En diálogos fuertes establece la 
c'Eerencia entre la gente de la 
ciudad y la del campo, colocando 
::: la primera en una situación 
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que -a nuestro parecer- no co

rresponde totalmente a la realidad. 

Es muy fácil denigrar sin nombre 

propio a quién referirse, y por es

te aspecto peca un poco la obra 

del doctor Rodríguez, quien pone 

en tela de juicio la honorabilidad y 

rectitud de las personas que resi

den en las grandes urbes, y coloca 

a los habitantes de las montañas y 

costas en un sitio que realmente 
no ocupan. 

Esta obra tiene algunos pasajes 

que merecen comentario aparte. 
En eUos se relatan las tradiciones 

de los nativos de Centroamérica, 
con una propiedad y un realismo 
sorprendente. El lector, casi incon

cientemente, se traslada con la i

maginación a esas espléndidas ce
remonias con que lo indígenas ce

lebran sus festividades. 

Para terminar, hacemos un últi

mo reparo a la obra del catedráti
co de la Universidad de El Sal

vador: el empleo de términos des

conocidos para nosotros hace im
posible la lectura de muchos pá

n·afos de esta excelente obra. Si 
se lanza una segunda edición sería 

conveniente que en el apéndice se 

coolocara la traducción de algunas 
palabras y modismos completamen

te desconocic!oos para nosotros y de 
difícil investigación. 

ALbe1·to Mesa VaLLejo 

LA REVOLUCION FRANCESA 

Por CLemente Maso y Vásquez 

La Habana. - Pedro Valdés Reyes 

1951 

203 págs. - Rústica. - 19% cm. 

El tema de la Revolución Fran

cesa no ha perdido su atractivo a 

160-

pesar de los largos años que han 

pasado desde ese 14 de julio de 

1789, cuando el pueblo de Paris 

quis•o sentir su inconformidad ante 

las medidas tomadas inconsulta

mente por la Corte de Luis XVI, 

las cuales recaían principalmente 

sobre el Tercer Estado, el cual des

de el principio de la humanidad ha 

tenido que soportar todas las car

gas públicas, sin que nunca alcance 
a vislumbrar una débil esperanza 

de liberación económica. 

El libro del pmfesor Maso y 
Vásquez, de la Universidad de La 
Habana, basado en la película La 

Marsellesa, trata de damos una 
completa idea de los acontecimien

tos que se desarrollaron en Fran
cia desde la "toma de la Bastilla" 

hasta la batalla de Valmy, todo en 
un estilo didáctico y agradable, 

muy propio para la mentalidad 
del estudiante, que a más de la 

información histórica desea saber 

las costumbres y episodios que se 
des3rrollaron en esos trágicos días. 

El tnltado del profesor Maso y 

Vásquez contiene una excelente bi

bliografía ya que fue escrito para 

los alumnos de la cátedra de His
toria Contemporánea de la Univer
sidad de La Habana y COIII'O muy 

claramente lo expresa el autor, e
sas notas son necesarias para que 
los alumnos conozcan los principa

les documentos de la revolución y 

se familiaricen con la bibliografía 
de dicho acontecimiento. 

En el último capítulo de su o

bra el profesor Maso y Vásquez es
tampa la afirmación -que no com

partimos en su integridad- de que 

la Revolución Francesa es el ma

yor esfuerzo que hayan hecho los 

hombres por la libertad, afirmando 
que es inferior únicamente al cris

tianismo, que según el autor debe 
calificarse come> doctrina de per

fección. 
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Aunque el eje central del libro 

e:s la película La Marsellesa y el 

autor se dedica a desarrollar los 

temas tratados únicamente en esa 

película, es un libro que debe leer

se cuidadosamente para tener una 

ide:� completa -aunque sintética

de los principales acontecimientos 

que se desarrollaron con motivo 

del levantamiento del puebl'O fran

cés contra el régimen entonces im
perante. 

Alberto Mesa VaUejo 

LA VIDA AZAROSA DE 

RAFAEL NUÑEZ 

P01· G1tstavo Otero Muñoz 

BH)lioteca de Historia Nacional 
Bogotá. - 1951 

440 págs. - Rústica. - 24 cm. 

Ciertas épocas de la historia co

lombiana pueden compendiarse en 

la vida de un hombre o en la crea
cién de uaa obra de gran enver

g1dura. Esto ha ocurrido con la é
poca que conocemos con el nom

bre de La Regeneración, la cual 
está íntim:>mente ligada con la vi
da de D-on Rafael Núñez, uno de 
los mayores pensadores que ha 
producido la América Latina y el 
verdadero intérprete del Libertador 
en cuestiones internacionales y de 
organizaci6n administrativa. 

Desde joven surgió Núñez a la 
vida política perteneciendo al par

tido que se decía heredero de los 
ideales de libertad y democracia 
que con tanbo ardor eran predi

cados por Lamartine y por otros 
republicanos románticos. Gracias a 
su inteligencia y a su don de gen
tes, Núñe3 escaló prontamente al
tos puestos en la administración 
públicn, clejsndo en todos ellos el 

sello de su peroonalidad avasalla

dora. 

En 1863 asistió a unas · cuantas 

reuniones de la Convención de 

Rionegro, retirándose de esa asam

blea de partído antes de concluír 

l2s deliberaciones, pues sentía ya la 

necesidad de renovar su espíritu al 

impulso de un nuevo ambiente y 

de horizontes más dilatados. 

El viaje hacia el Viejo Continen

te fue salvad'Or para Núñez. En 
Europa se dió cuenta de la inuti

lidad de los odios partidistas y de 

la necesidad de que entre los co
lombianos reine una absoluta to

le!'ancb para poder realizar los 
grandes fines hacia los cuales esta

mvs llamados. Con el apoyo del 
c:mservatismo y de gran parte del 
liberalismo lanzóse el doctor Nú
i1cz como candidato a la presiden
cia en el año de 1875, pero la ma
quin:uia oíicial concedió el triun
fo al candidato del gobierno, se

ñor Aquileo Parra. 
En 1878 se posesionó de la pre

sidencia d:'! la república el general 
Julián Trujill'O y en esa ocasión 

pronunció el Doctor Núñez ese 

tremendo dilema de "Regeneración 
ndministrativa fundamental o ca
tástrofe", que aún en nuestra épo
ca tiene cabal aplicación. 

Dc;s años más tarde ascendió al 
!:nlio de los presidentes el Doc
tor Rafael Núñez, iniciándose con 
Esa administración la reconstruc
ción de la república, ya que la 
constitución del 63 la había dividi

cb artificialmente en nueve entida

des ficticias y había creado dos 
categorí:=s de colombi:=nos: la de 

venc'O'dcres y la de vencidos. Tam

bi[n durante esa administración se 
t,·¡¡tó de conceder a la Iglesia las 
¡pnmtías que disfrutnba legítima
mente y c¡ue los constituyentes de 
l:ionegro, en nombre de una fe
mcc;_Cda li}oert:?.d, le habían arreba-
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tado cínicamente. En su segunda 
administración logra que muchas de 

esas garantías se concedan efecti

vamente y empieza para la repú

blica una era de tormenta, debido 

a la rebelión del radicalismo que 

no podía ver con buenos ojos que 
tanto los conservadores como los 

independientes gozaran de la pro

tección estatal. 
El radicalismo había confiado a 

la suerte de las armas la vida o 
la muerte de su obra: para bien 

de la república los ejércitos radi

cales fueron derrotados comp�eta
mente, lo que permitió al doctor 
Rafael Núñez declarar la extinción 

de la Constitución de 1863. 

Pero la obra que inmortalizó a 

Núñez y la que ha permitido que 

su nombre no pase a la ínrnensa 

lista de los olvidados, fue la con

vocatoJ"ia del C'Onsejo Nacional de 

Delegatarios, quienes sentaron las 

bases para la magna carta del 86, 

que a pesar de contar con más de 
13 lustros de vigencia continúa ri

giendo la vida de los colombianos 
en sus aspectos más fundamentales, 

pues los modernos legisladores no 
se han atrevido a borrar por com

pleto ese monumento jurídico. 

Para llegar a la confección de e

sa magna Constitución se había ne

cesitado de lenta gestación y de u

na larga y penosa travesía por el 
desierto, llena de peripecias, aven

turas y desastres, dice Don Gusta

vo Otero Muiwz, quien afirma que 

gustaba mucho al iniciador de la 

Reforma de la fuerza de voluntad 

de Moisés, lo que se trasluce en 

bs vigorosas estrofas de su poema 

'·Moisés" y en los párrafos siguien

tes, que pertenecen al gran carta

genero: "Sólo Dios tiene el secre
to de los misteriosos itinerarios 

por donde los pueblos caminan, en 

marcha ascendente, desde l'Os abis

mos del infortunio hasta las lumi-
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nosas cumbres de la regeneración. 
El tránsito de Moisés por el De

sierto puede ser considerado como 

un eterno y universal apólogo que 
ha tenido, y tendrá, ratificación 

continua en las diversas nacionali

dades del globo. Vacilan con fre

cuencia los sectarÍ'os por las difi

cultades, enormes a veces, de la 

larga peregrinaci¿n; y, en no raras 

ocasiones, el conductor los sorpren

de rindiendo culto a l'Os ídolos pa
ganos. Pero la santa verdad tiene 

recursos infinitos que le aseguran 

i.'"lhHble final victoria, y de los 

mismos condensados pliegues del e
rror, brota repentinamqnte prodi

gicso rayo de luz ... " 

Alberto Mesa ValLejo 

JUAN SEBASTIAN BACH 

Por Adolfo Salazar 

El Colegio de México 

Edit01·ial 

Fondo de Cuitttm Económica 

México. - 1951. - 347 págs. 

El Fondo de Cultura Económica 
r:os ha enviado un nuevo libro, en 

m;\gnffica edición, como todas Las 

suyzs, y el cual ha venido a au

mentar nuestra sección biográfico

musical. El autor es Adolfo Salazar 

y la obra "Juan Sebastián Bach". 

Adolfo Salazar representa la más 

valiosa figura española de la críti

ca music:.:l contemporánea. Nació en 

Madrid y es considerado como au

todidáctico. Su labor puede resu

mirse así: director desde 1914 de 

la Revista Musical Hispano-Ame

rican'l; fundador, con otros, de la 

Sociedad Nacional de Música; Pre

sidente del Comité Musical de La 

Haya; Oampositor de grandes mé-
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ritos, pues ha creado obras pa
ra diversas clases de instrumentos 
y sigue el nacionalismo musical i
niciado por Albeniz y De Falla. En 
1922 recorrió toda Europa para es

tudiar el estado musical de cada 
país. T<Jmbién ayudó a Adler, cri
tico alemán, a escribir una histo
ria musical que más tarde fué pu

biic:lda en Viena. Ha escrito nu
merosas ·obras, entre las cuales po
demos citar: Música y Sociedad en 
el Siglo XX; Las Grandes &>truc
turas de la Música y La Música 
en la Sociedad Europea, extensa y 
magnífica obra de la cual tuvimos 
oportunidad de tratar en anterior 
ocasión. 

El libro que ahora comentamos 
fué escrito en 1950, año en el cual 
se cumplió el segundo aniversario 
de la muerte de Juan Sebastián 
Bach. Su contenido es una mono
grafía sobre el arte del compositor, 
escrita por Salazar atendiendo un 

encargo hecho por el Comité nom
brado para la celebración de las 
fiestas centenarias en México. 

"El presente libro es un ensayo 
expositivo y en cierta proporción 
crítico de la obra de Juan Sebas
tián Bach" nos dice su autor, y 
continúa: "mas que un trabajo de 
investigadón, lo es de explica
ción". Salazar ha dado prelación al 
estudio de sus obras, dej.and;o en 
segundo plano el aspecto biográfi
co, pues considera que "su vida 
importa relativamente poco y su o
bra positivamente mucho". Por ello 
encontramos que nos presenta la 
\'ida en el primer capítulo, para a
sí dejar libre el estudio de las o
bras en los capítulos restantes. 

Referir la vida de Juan Sebastián 
Bach es trabajo difícil, dado el o
rigen de su familia tan numerosa y 
fecunda en la rama m.usical, así 
como la agitación musical, así como 
la agitación musical que por su 

tiempo se desarrollaba en Alema
nia, pues con Bach termina el ba
jo barroco y adviene el período 
clásico. La vida del compositor 
transcurrió en viajes por toda A

lemania en donde tuvo cargos, ya 
como organista en diversas iglesias, 
o bien como Maestro de Capilla 

en las Cortes Reales que, a mas de 
abundantes en aquel entonces, eran 
regidas por soberanos de gran al
tura artística. De allí proviene la 
abundante producción religiosa y 
coral de Bach. 

El segundo capítulo de la obra 
está dedicado a la estética: la o

bra de Bach ante su época. En él 
podemos ver como Bach fué un 
compositor extrictamente alemán en 
su estilo: "Haendel, su gran coe
táneo y su antagonista. en todos los 
aspectos de su arte, es un músico 
católico y europeo; Bach un músi
co protestante y alemán". "Haendel 
fué hondamente comprendido fuera 
de Alemania; Bach solamente com
prendido en Alemania". 

El último capítulo, bastante ex
tenso, estudia, la obra del compo
sitor: su música instrumental; el 
"concerto"; la suite. "Las formas 
instrumentales en Bach", nos dice, 
"dcanzan t'odas las formas de com
posición; desde las ya antiguas en 
su tiempo, hasta las que él veía 
nacer". También incluye este capí
tulo estudios acerca de los instru
mentos de su época, en especial el 
órgano, que por ese entonces es
taba en todo su auge. Afirma el 
autor que Bach era un perito en 
la construcción, m'Ontaje y manejo 
de órganos. Finaliza con un estu
dio de las formas vocales (Coral 
religios'O, Cantata y Oratorio) pues 
"no es posible comprender justa
mente el genio de Bach sin tener 
una idea cabal de su música reli-
giosa". 

El autor, como el contenido, ha-
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cen de la obra analizada un triun
fo más para la editorial. La biblio
teca de este Universidad agradece 
y aprecia albmente el envío. 

Da río Puerta V ásquez 

EL TESTIGO OCULAR 

Por Hilaire Belloc 

Buenos Aires, - Emecé. - 1951 
203 págs. - Pasta. - 17 cm. 

Ko se trata, como pudiera pen
S'lrse a primera vista, del títul•o de 
un Lbro de Derecho Criminal, ni 
tampoco de un tratado de Pruebas 
,Tudiciales, No, es éste un libro 
pequeño de Historia, en forma de 
pequeños episodios, narrado en es
tilo ameno y sencillo. Quiere ser 
más un texto que un libro de e
rudición. 

El propósito del autor es enseñar 
:t!gunos pasajes o hechos históri
cos de un modo descriptivo, "tal 
cual bs hubiera presenciado o des
crito un testigo ocular"; "ha trata
do de reconstruír ciertos pasajes 
del pasado, de acuerdo con el mo
delo de una experiencia vivida". 

La fama de Hihire Belloc como 
historiador y como 
hay que recordarla, 
de los convertidos 

ensayista no 
pues es uno 

al catolicismo 
que más generosidad ha tenido en 
poner a su servicio el preclaro ta
lento, la erudición y el estil·o que 

]o can,cterizan, 

A Hilaire Belloc no se le puec'c 
ócc;r que es un simple narrador de 
hBto:"ia, porque en sus libros, u
n'dcs a los datos, aparecen los co
mentarios interpretativos de mayor 
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val-or que pueda imaginarse. "La 
Crisis de la Civilización", por e
jemplo, es quizás su principal obra, 
y es obra qw� todos los intelectua
les católicos debían tener, leer y 
m,edibr, pue3 en ella se hace el 
análisis más interesante de la lu
minosa trayectoria de civilización 
y cultura que la Iglesia católica ha 
recorrido en el mundo entero des
de su fundación. 

Si los episodios a que se refiere 
el libro que comentamos fueran 
más allegados a la historia ameri
can:� y latina, al enorme interés 
qu2 tiene, se agregaría para noso
tros otro motivo, pues muchos de 
los episodios son de historia de 
Brctaíía, Inglaterra y Francia. 

En todo caso, el propósito del 
libro está plenJmente cumplido y 
en los cuadros magistralmente tra
Z'ldos por el autor, se contempla 
Ll hist•oria del pasado como si se 
desarrollara actualmente a los o
jos del lector, teniendo como fon
ch un escenario conocido y deta
l i. ,,do c¡u.:c le da más realce. 

Francisco de P. Jaramillo G. 

l>JJ PRECURSOR Y SU FAMILIA 

Por A-:!uei Gr-i��n:i 

Ediciones del 
l'finisterio ele Eclucadón NacionaL 

Venezztela, - 1950 

283 páas, - Rústica. - 21 cm. 

El l:bro que nos presenta el se
f:or Angel Grisanti es de un inte
rés palpitante, Su estilo, despoja
do de falsos adornos retóricos es 
claro, &meno y sencillo. Quien em
prenda la lectura de tal obra se 
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encuentra con un libro gratísimo 
y de fácil comprensión para el 

común lector. 

Para la elaboración de "La Pri

mera Biografía de la Familia del 

Precursor" su autor hecha mano 

de fuentes documentales que en 
su mayoría son rigurosamente iné

ditas y que fueron presentadas en 

claro estilo literario, eliminando a

sí el cansancio que produce la lec

tura de documentos y expedientes 

de carácter judicial en obras desti
nadas al lector común. 

Con el mismo propósito de pre
sentar una obra de envergadura, 
el autor ha agrupado en esta obra 
muchas de las cartes familiares del 
Precursor Miranda. Por medio de 
estos documentos es fácil penetrar 
en la intimidad de Miranda y C'O
nocer todo Jo relacionado con su 
ilustre familia. La selección que 
se ha hecho de las citadas cartas 
es de admirarse, ya que rechaza a
quellas que podrían herir la sen
sibilidad de algunos de los descen
dientes de . Francisco Miranda, y 
agrupa por el contrario, aquellas 
que son de interés universal. 

!Jos estudios sociológicos que nos 
trae el señor Grisanti, de la época 
en la cual le tocó actuar al ilus
tre venezolano, son de una grande 
profundidad. De la misma manera 
lo son ajuellos que muestran el o
rigen del apellido Miranda Y los 
títulos de nobleza que ostentaron 
los que lo llevaron. 

Se recomienda la lectura de la 
obra "El Precursor y su Familia", 
a aquellos que quieran conocer las 
intimidades del ilustre hijo del ve
cino país venezolano. 

Hernando Barrera R. 

PARTICION DE MEDIODIA 

Por Paul Claudel 

Ve1·sión de Angel J. Battistessa 

Emecé. - 1951 

213 págs. - Rústica. - 22 cms. 

Emecé Editores S. A. de Buenos 

Aires, en sus publicaciones del 

Teatro del Mundo, acaba de brin

darnos una de las obras cumbres, 

ele uno de nuestros primeros au
tores contemporáneos. Se trata de 
"Partición de Mediodía" de Paul 
Clnudel. 

No soy yo, seguramente, el lla
mado a escribir algo que pretenda 
p::�sar por un juicio crítico de una 
obra genial como ésta. Y como no 
he vacilado en llamarla "genial" y 

si en eso estamos de acuerdo, al 
genio no se le puede medir y re
ducir en breves o extensos concep
tos, porque si no muchas, al me
nos bastantes de sus característi
C3s, escaparán a la mayor perspi

cacia y agudeza, y sobre todo, a
quella parte de su alma que segu
ramente puso en su obra, esa por
cton que por darle un nombre vul
gar en demasía, podíamos decir 
que es sentimiento, sólo en únicas 
ccasiones nos es permitido captar
la en toda su intensidad. 

Podemos eso sí, -y con la ma
yor sencillez posible- tratar de 
conceptuar sobre la impresión vaga 
y profunda, casi somática, que de
jan, no solo ésta, sin•o todas las o
bras de Claudel. 

Es una emoc.ón casi de asom
bro, un estado vecino a la alegría 
furiosa con muchas pinceladas de 
matices grises; es el ser arrodilla
do ante una visión superior y di
vina, que al mismo tiempo que lle-
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na el alma de exaltación, infunde 
la visión precisa de lo inferiores 
que somos ante el Ser Eterno; es 
el perenne dilema, entre el alma 
que tiende a salirse del cuerpo y 
vagar por las aladas regiones que 
le pertenecen, y esta envoltura te
rrenal que nos sirve de prisión. El 
simbolismo es fino y delicado, la 
factura artística del fondo, es re
finada por mil detalles casi im
perceptibles, y la forma fluída y á
gil deja entrever todas las angus
tias y desazones del espíritu. 

Es un libro de paradoja o de 
coontraste. El amor camal que se 
sublimiza, y el amor místico que 
se abandona. El espíritu que lucha 
contra la materia y vence o es 

vencido. El hombre que se posesio
na de la hembra con el desprecio 
del conquistador, y la mujer que se 
entrega sin entregar su misterio, 
sometida y fatal. El amor, en fin, 
en toda su manifestación de pleni
tud. 

Ese catolicismo de Claudel, tan 
traído y llevado, como si fuera una 
cuestión que en realidad causara 
asombro (en este siglo un catoli
cismo ardiente y militante siempre 
causa asombro), se desborda y al
canza en belleza y exaltación una 
serenidad de copa colmada que se 
nos brinda plena, para que al lle
varnosla a los labios, sorbamos un 
contenido fundamental de esencia. 

El cántico de Mesá, felizmente 
incorporado en la introducción, el 
diálogo de amor, del acto segundo, 
y el monólogo del protagonista mo

ribundo, en el acto tercero, son de 
esas piezas raras y preciosas, que 
justifican el que se hubiera dicho 
de Claudel que, "sus himnos pare
cir:::-:t catedrales". 

Alvaro Robledo 
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REVISTA DE LIBROS 

NA Y JAMA 

Por Fernando Díez de Medina 

Gisbert y Cía. 

La Paz. - Bolivia 
194 págs. - Rústica. - 22 cm. 

Del más auténtico americanista 
Fernando Díez de Medina, este li
bro Nayjama irrumpe en la lite
ratura americana con todo el má
gico atractivo, con toda la estre
mecedora belleza de las pulidas 
cumbres que desde los Andes bo
livianos avisaran sobre los abismos 
sin fondo. 

En Nayjama no hay fición poé
tica sino sumo concentrado de al
mas indias, absortas ante la por
tentosa geografía, dentro de la 
cual el genio nativo ha hecho a
nidar la sublime belleza de una 
cultura sin segundo. 

"Quién sabe lo que es Améri
ca? . . . la del norte está llena de 
hierros y energía. . . la del sur es
tá llena de Dios". Tal es para Díez 
de Medina la auténtica América 
del Sur. Que otros se aS'Ombren 
ante el empuje de una civilización 
aparatosa y complicada; él se a
dentrará apacible por su cara tie
rra de Bolivia y será el busca
dor de un alma lejana, cuyas raí
ces se pierden donde se esfuma 
la historia. Y tan antiguo es el in
dio que "nadie sabe cuando co
menzó". Para iniciamos en esta an
tigüedad ilírr.ite, este poeta ameri

cano deiine que: "Indio es lo ar
caico. Lo telúrico. La llamarada 
cósmica". 

El deslumbrador escenario ha he
cho al indio y lo hizo piedra. Su 
inconmovible apariencia es el pro
ducto de su eterno coontacto con la 
divinidad. Todo es milagro para él, 
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todo es misterio, todo es Dios. Vi

ve del asombro que se renueva 

cada día, del asombro que lo le

vanta C'omo un huracán hasta la 

divinidad misma ante quien cae de 

rodiJlas. 

El autor de Nayjama ha cabalga

do sobre los vientos nómades, ha 

trepado a las cumbres nevadas de 
1::: ingente cordillera, bajó a las 

s;mas insondables y allí, tembloro

so, anhelante, interrogó a los vie

jos dioses bolivianos y supo los 
secretos que la ciencia de la histo

ria habrá de ignorar para siem
pre. Allí supo que "el terruño es 
un cántico celeste para el oído e

namorado", "supo que su verdad 

era el sentido de la tierra (y) dió·

se a recorrer la comarca andina 

con pasión inmensa". Entonces, pa

ra siempre, dió la espalda a los e

ruditos, porque "un indio le dice 
más que un libro". 

He aquí el secreto de Fernando 
Díez de Medina: "Dichoso el anti

guo, cuyo pensar sin prisa fué 

causa de duraderas obras... In

sensato el varón actual, juguete de 
la codicia y de la técnica, que per

dió relación C'On Dios y con el 
mundo". 

Por fin tiene América su más 

puro cantor. La prosa arrolladora 

de Díez de Medina tiene pocos ri

vales, posee la misma fuerza cós

mica que plasmó el alma del in
dígena, la misma violencia del pai
saje andino, la misma serena quie

tud, el mismo hondo 11entido. En 
él tiene puestos los ojos esta A

mérica virgen, en él que ha sabi

do nutrirse 
' 

de su entraña y que 
t.iene la osadía de gritar desde la 
lejana cumbre del Illimani: "La

kampu - Jahuira americanos: ha

brá río de estrellas". 

ESTA ES GUATEMALA 

Por Fernando Juárez y Aragón 

G1wtemala, Imprenta Iberia. 1950 

248 págs. - Rústica. - 23 cm. 

El título es fiel expresión de esta 

obra excelente, escrita con el alma 

del patriota, conocedor profundo de 

su gente, catador exigente del pai

�aje que subyuga, historiador sagaz 

y escritor de rara amenidad. 

En él la hismria de este embru
jado país se engarza con la geogra
fía y ambas marchan regidas por 
el alma candorosa y sublime de 
este pueblo guatemalteco, hacia la 

conquista del extranjero que ape

nas tiene una borrosa concepci6n 
de este país de leyenda, de embru .. 

jo poético y de realidad portentosa. 

Es tal la fina trabazón de esta 
·.:>bra histó-rico-geográfica, que difí

cilmente se hallará otra que se le 
:csemeje, entre las que se escriben 
para exhibir a nuestros jóvenes 
países americanos. Para conseguir 

tan sugestiva armonía, Juárez y 

Aragón amasó conocimientos con 

amor. 

EL HOñiBRE Y SU ANGUSTIA 

Po1' Félix Franco Oppenheimer 

Y a u re l. - Puerto Rico. - 1950 
26 págs. - Rústica. - 22 cm. 

Del grupo de los trascendentalis

tas portorriqueños, se destaca este 

joven poeta lírico que es una se

gura promesa para la tierra borin

queña, henchida ya de cantores en 

sazón. 
Pese a las asperezas que presenta 

este su primer bloque labrado, y 
no obstante la patente fuga del 

-167 



Bibliografía 

estilo personal que lo acedia, cla
ramente se transparenta la autén
tica fibra del poeta, ya maduro en 
su interi'or, pero cuya envoltura 
recata aún las galas interiores. 

No es una de las menos subli
mes entre las características de es
te lírico, la de una alta y depu
rada espiritualidad que cuando lle
ga a hacerse abiertamente teocén
trica estalla en aquel poema lu
minoso y humilde "Quise Señor ... " 
en que el poeta transido, descarga 
su angustia como un cordero in
molado, en el propio altar de su 
alma. Félix Franco Oppenheimer 
ha comprendido (vate en el autén
tico sentido) , que sólo en Dios en
contrará su angustia la sosegada 
paz que inquiere, porque en Dios 
sólo está la plenitud. Entre tanto, 
c;¡n alterada voz irá diciendo todo 
el hambre y la sed que le consu
me por alcanzar el infinito. 

ORTOGRAFIA CASTELLANA 

Por Mateo Alemán 

Colegio de México 

México. - 1950 
124 págs. - Pasta. - 21 cm. 

El Colegio de México ha tenido 
la rara fortuna de recibir del se
ñor G. R. G. Conway un completo 
ejemplar de esta obra publicada en 
1609. Con gran esmero ha sido 
puesta en prensa, con caracteres 
modernos y con sabios arreglos de
bidos al erudito esfuerzo de Don 
José Rojas Gargidueñas. Varios 
facsímiles enriquecen el volumen. 

Al hospedar México al ya famoso 
tiutor de "Guzmán de Alfarache", 
si bien no recibió la pujanza ju
venil de Mate·o Alemán, obtuvo en 
cambio la madurez de este gran e-
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jemplar del barroco español. El 
valioso presente que tan glorioso 
escritor quiso hacer a esta tierra 
que le abría los brazos, fué este 
de su Ortografía Castellana, conce
bido en España y con el cual tes
timoniaba su amor al nuevo sue
lo. 

Hoy, mediante este esfuerzo del 
Colegio de México, es posible apro
vecharse de un estudio que, si 
bien no es un texto de 'Ortografía, 
sobrepasa las posibilidades de tal 
y aun posee el inapreciable valor 
de hacernos conocer la personali
dad misma del renombrado escri
tor. Una extensa y sabia introduc
ción del pi'Ofesor Don Tomás Na
varro Tomás, facilita el estudio del 
texto. 

ESTUDIOS HIS'l10RICOS 

SOBRE PAMPLONA Y OCAÑA 

Por Luis Eduardo Pérez Courvel 

Bogotá. Antares. - 1950 
374 págs. - Rústica. - 21 cm. 

Este concienzudo estudio de las 
nobles ciudades de Pamplona y O
caña ha sido elabm·ado después de 
juiciosas investigaciones, a través 
de historiadores veraces y median
te la meritoria búsqueda por entre 
muchos manuscritos, a fin de en
tresacar la verdad sobre el pasado 
admirable de estas dos ciudades. 

La labor de investigación y crí
tica histórica. alcanzada en este 
volumen, merece la atención de 
l•;:¡ sestudiosos y habrá de servir de 
acicate para quienes están en po
sibilidad de levantar la historia de 
r:uestras ciudades. 



EL CULTO 

DEL SANTISIMO EN INDIAS 

Por Constantino Bayle, S. J. 

Consejo Superior 

de Investigaciones Científicas 
Madrid. - 1951 

690 págs. - Rústica. - 22 cm. 

Bibliografía 

El Instituto Santo Toribio de 

Mogrovejo, consagrado de manera 
especial a la historia religrosa de 
la América, propicia este nuevo 
volumen que firma el Padre Cons
tantino Bayle, S. J. Es el Padre 
Bayle suficientemente conocido por 
los valiosos aportes antedores en 
la delicada materia de la historia 
religiosa de las Indias. Su nombre, 
pues, es garantía de historiador 
sagaz y verídico y de prosista de 
clásico corte. 

En el presente volumen no es

piga el ilustre jesuíta entre los 
antiguos documentos para tejer al 
rededor de ellos curiosas y bien 
aderezadas pláticas; antes bien, al 
sacar a la luz los viejos testimo
nios escritos sobre la conquista es
piritual de las nuevas tierras, lo 
hace como si paseara al lector, con 
calmosa paciencia, a través de a
quellos campos recién conquistados, 
haciendo él de autorizado cicerone. 

La historia religiosa de los con
quistadores y de los conquistados, 
es y será pasmo de todas las é
pocas. La fe honda del teológico 
pueblo español, a quien Dios en
cargó la cristalización del Nuevo 
Mundo, se movía al rededor del 
único, del verdadero centro cató
lico que es la Sagrada Eucaristía. 
Certeramente comprendieron aque
llos conquistadores de espíritus que 
para traer al redil de Jesucristo a 
estos seres hasta entonces desco
nocidos de la civilización, era in
dispensable la presencia misma del 

Maestro. Sabederos de que tod'O el 

culto cristiano giraba en tomo al 

sacramento del amor, transportaron 

acá toda la fe, todo el amor y has
ta la misma pompa exterior con 
que el alma católica rendía culto 
al Dios escondido a quien negaban 

con osada temeridad los herej�s de 

entonces. Sól•o la presencia misma 

del Salvador de los hombres po

dría derribar los ídolos y arrasar 
las superticiones; únicamente El en 
persona tendría poder bastante pa
ra lanzar al enemigo infernal de 
la vasta región que hasta enton
ces fuera su posesión. 

Cómo prendió la llama del a 
mor a l  Santo Sacramento e n  las 
jóvenes almas de los naturales y 
cómo se esforzaban nobles y ple
beyos entre los españoles por ren
dir un tributo magnífico al Sacra
mento, 1o muestra con severidad 
de historiador y con soltura de 
clásico el Padre Bayle. 

No dejará de deleitarse el lec
tor con los curiosos relatos de las 
fiestas religiosas realizadas, ya por 
los cultos españoles, con la delica
deza y galanura que cultivaban; 
ya por los ingenuos indígenas, si 
desposeídos de artísticos refina
mientos, no por ello carentes del 
buen gusto nativo y sí muy car
gados de sincera emoción. Curiosas 
también le parecerán, y más que 
curiosas, dignas de profunda admi
ración, las riquezas de los altares, 
vasos y ornamentos que servían 
para el culto del Santísimo. No de
jará tampoco de tropezar con la 
inexplicable mezcla de fé y de 
paganismo que, a causa de la es
casez de clero, se conservó por 
largo tiempo. 

No puede negarse a obras como 
la que presentamos, el decisivo 
valor que para la inteligencia de la 
conquista tienen las que se ocupan 
no tanto del sonoro ruido de las 
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armaduras como del silencioso o

brar de los evangelizadores. 

UNA FUENTE DE ENERGIA 

Po1· C. M. de Heredia, S. J. 

Buena Prensa. - México. - 1951 
304 págs. - Rústica. - 19 cm. 

El autor, que lo es también de 

"Memorias de un reporter de los 
tiempos de Cristo", ha muerto en 

el pasado año, no sin haber dis
puesto la décima sexta edición de 
"Una Fuente de Energía". Esta o

bra ha recorrido innúmeros países 
y ha pasado por cinco idiomas. 

El estilo del Padre Heredia no 
deja de provocar ruidosas protes
tas íntimas en ciertos espíritus que 

se hubieran identificado con los 

empingoretados doctores de la ley 

que querían morir de disgusto ante 

la oratoria rústica del Mesías. Le

jos de afirmar el Padre Heredia 
que su estil!o deba ser el modelo 

de toda obra religiosa ; sólo afirma 
que prefiere escribir para las al
mas sencillas y hacerlo con esa 

manera llana con que lo hiciera el 

S::lvador. 
Para quien se tome el trabajo 

de buscar detrás de tan pobre for

ma literaria, existe un verdadero 

msná escondido. La doctrina ex

p'-lesta en este libro es dem3siado 

sublime y la lógica usada en él es 

deslumbradora. 

A la inversa de muchísimos au

tores, éste, antes que complicar la 

oración, la hace accesible aún a los 

que poseen escasa ilustración. Des

c:;:<sa su obra en el fundamento de 

ql!e la confianza humilde pero in

conmovible, hace penetrar la sú

plica hasta las entrañas misericor

diosas del Padre Celestial. El ar-

��,:Jc(i,'.c.:.:.c .. 
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gumento no es nuevo, como que 
lo ha tomado del Santo Evangelio, 

al que todos recurren al hablar de 
esta materia. Pero lejos de hacer 
exégesis que tiendan a mermar es
ta confianza, el autor se empeña en 
fomentarla. Y aquí es donde él se 
hace original, principalmente en la 
forma de presentar sus sugestiones, 
que reviste con un lenguaje su
gestiv'O y lleno de candor evangé
lico. 

No deja de fustigar a los escri
tores que, so pretexto de encomiar 
la oración mental, llegan, casi has
ta proscribir la oración de petición 
que, según el Padre Heredia lo de
muestra, fué la que Cristo ense
no explícitamente. Claro que re

conoce el inmenso valor de la con
templación, en la que ve, por o
tra parte, una fuente inexahusta de 

confianza y el mejor y principal 
medio de remover los obstáculos 
que hacen que la oración no al

cance su objetivo. 
Después de explicar la importan

cia que en la petición tiene la in
tercesión de los santos, presenta u-

113 serie de cuadros tomados de las 
Santas Escrituras, C'On los cuales 
continúa demostrando que la con

fianza ilimitada y la perseverancia 
inconmovible, alcanzan de Dios el 
remedio de nuestras necesidades. La 
historia del Cottelengo, analizada 

en dos capítulos, refuerza sus a

firmaciones. Remata la obra con 

un sencillo, peru no menos admi

rable capítulo sobre la intercesión 

de Nuestra Señora. 

Para un mundo que confió de

masiado en la ciencia humana, pe

ro que fracasó ya en la búsqueda 

de la felicidad, éste debería ser el 
libro de todos los momentos, por
que s6lo en Dios está el remedi·o 

que anhela la humanidad en des
gracia. 
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El Instituto Gonzalo Fernández 

de Oviedo presenta este profundo 
estudi'O hecho por Hermann Trim
born, para contribuír al esclareci
miento de las cuestiones etnológi
cas y sociales de los aborígenes que 
poblaron el extensísimo Valle del 
Ca u ca. 

Trimborn avanza por la núsma 
ruta de los conquistadores. Aque
llos iban guiados por intereses ma
teriales, en su gran mayoría; éste 
viene impulsado por el anhelo 
científico. Sigue los pasos a Be
nalcázar, a Lorenzo de Aldana y a 

Jorge Robledo; desciende por el 
sinuoso curso del caudal•oso río; 
cruza las selvas que bordean la 
gran arteria fluvial y entra con 
los conquistadores en cada pobla
do indígena; asiste a sus fiestas, a 
sus casamientos, a sus ritos; los 
mira guerrear, los observa durante 
sus cacerías y presencia el ente
rramiento de los grandes caciques. 
Escucha sus variadas lenguas; tra
duce sus cantos y escudriña en ca
da acto social el alma de este pue
blo, si no tan alabado como el In
ca o el Azteca, no por ello me
nos digno de ser analizado con to
do el interés humano y con to
do el ardor científico que otros 
pueblos han merecido. 

En fuentes de indiscutible auto
ridad ha bebido el autor para dar 
tan cabal y pulido estudio. La ex-

tensa bibli•ografía utilizada, da cla

ra idea del afán de verdad que 

apremia al autor. De esta suerte, 
sus conclusiones, lejos de ser una 

serie de bien urdidas leyendas 
compuestas por la imaginación, se
rán para el lector guías seguras 
para deambular por entre aquellos 

bravos hijos de América a quienes 

tocó en suerte habitar, antes que 

nosotros, este suero que hoy nos es 

tan caro. 
Los páez, los quimbayas, los pi

jaos, los catíos, los cenufanáes, en 
fin l·os innúmeros pueblos valien
tes que albergó la hoya del Cau
ca, entrarán con sus caracteres de 
grandeza en el concierto de los 
pueblos que buscaron sus propios 
caminos en la era fronteriza entre 
la Edad de Piedra y la historia de 
la civilización, merced al estudio 
que Hermann Triborn realiza con 
autoridad y competencia. 
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siguientes: Lógica y teoría del co
nocimiento, por Vicente Fatone, 
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Geog1·afia, por Josefina Passad'Ori, 
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tolfi, 297 págs. 18 cm. Además, e 
quipos para trabajos prácticos d e  
Historia Universal y e l  Atlas Oo

pérnico. 
Todas estas obras tienen el se

llo característico de Editorial Ka
pelusz, impresión pulcramente cui-
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dada; papel de excelente calidad; 

tipos de imprenta sabiamente com
binados, etc. El prestigio de los 
tratadistas es otra de las garantías 
que ofrece esta casa editora. 
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. metros, 2l!- edición. Poema que ob

tuvo el premio centroamericano "15 
de septiembre", Guatemala, 1947. 
Es el Vol. XIX de la Biblioteca 
Universitaria. 

CANTOS DE LA TIERRA PRO

METIDA, por Juan Cotto. San 

Salvador. Editorial Ahora. 119 pá

ginas. Rústica. 20 cm. 2l!- edición. 

Es el Vol. XX de la Biblioteca U

niversitaria. 

EL PILOTO MAYOR, por José 

Pulido Rubio. Sevilla. Consejo Su

perior de Investigaciones Científi

cas. Escuela de estudios hispano

americanos. Serie 2¡¡. N9 19. 983 
págs. Rústica. 21 cm. El título com

pleto y el subtítulo dicen: El Pilo

to Mayoi· de la Casa de la Contra-
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tación de Sevilla. Pilotos mayores, 

Catedráticos de cosmografía y cos
mógrafos. 

ENSAYOS CRITICOS, por Luis 

Eduardo Pérez Courvel. Bogotá. 

Antares. 107 páginas. Rústica. 22 
cm. Pertenece a "Ensayos" l. Es la 

III de Obras completas de Luis E
duardo Pérez Courvel. La edición 

ha sido ordenada por el Departa
mento de Norte de Santander. 

PRECURSORES, MARTIRES Y 
PROCERES SANT ANDEREANOS 

EN LA INDEPENDENCIA DE 

COLOMBIA, por Luis Eduardo Pé

rez Courvel. Bogotá. Antares. 177. 
páginas. Rústica. 22 cm. Oontiene 

biografías ordenadas alfabéticamen

te. Bibliografía pág. 171-177. Sola
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tor. 
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págs. Rústica. 24 cm. Auspiciada 

por el Consejo Superior de Inves
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la Real Academia Española, 1944. 
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b) Impresos. 
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Colombiana de Historia. Bogotá, A. 

B. C. 454 págs. Rústica. 23 cm. Es 

el Tomo III, contiene (1781-1830) . 
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fort". Salammca. 474 págs. Rústica. 
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estudios: "Los bienes materiales 
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S10mana Española de Derecho Ca
nónico realizada en Comillas del 2 
d 1() de agosto de 1949. 
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